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Cápitulo I 

DffLUSKClÁ DE LA VÍIÍÍIACION DS LOS F.\CT0RE3 
D®IOGailFICOS EN EL EQUILLBRIO FDI/\NCIERO 

DE LOS S I S T m s DE SEGURIDAD SOCIAL 

I, Introducción 

1, El establecimiento de un sistsma de seguridad social requiere el 
estudio previo de tin conjunto de aspectos econóuiicos, sociales j derao-
gráficos del pais en el cual se va a implantar. Ese estudio ha de te-
ner por finalidad crear un sistema que permita• alcanzar en el mayor 
grado posible los objetivos de la seguridad social con los recursos que 
se consicera pueden destinarse a ese fin. En otras palabras, el esta-
blecimiento de un sistenm de seguridad social iraplica el cálculo de su 
costo y su financia míe nto^ con el fin de lograr su equilibrio económico. 

Ese cálculo tiene en cuenta una serie de variables de carácter 
demográfico (natalidad., nortalidad^ migración), otras propias del cam-
po de aplicación de los seguros sociales (afiliadoSj, beneficiarios; re-
caudación, prestaciones) y, por último, otras de carácter económico 
(relaciones entre el presupuesto fiscal y el de seguridad social y la 
renta mcional, política del pleno ecpleo, cam-üLos en la estnactura 
laboral, depreciación monetaria, inversiores de los fondos sociales;, 
variacicnos de rentabilidad, etc.). 

2, Los valores que asimien estas variables deberán estinnarse no sólo 
para el momento presente, sino también para el futuro, ya que el equili-
brio financiero os una condición permnente del sistema. 

La predicción de los valores que van a alcanzar ^stas variables en 
lo futuro es uno de los problemas más arduos que se plantean al estudiar 
la icplantoción do un sistema de seguridad social. La bondad de las es-
timaciones dependerá tanto del sistema de predicción utilizado cono del 
tipo de variable por estimar. En efecto, algimos fenómenos de cárácter 
demográfico como, por ejercí;;.;lo, la natalidad (en los países donde la 
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liiíiitación voluntaria de los nacimientos no está muy extendida) y es-
pe cialíiiente la mortalidad, por lo general•evolucionan siguiendo una 
tendencia determinada sin .sufrir variaciorss bruscas a corto plazo. 
Los sisteraas de predicQÍ6n que se utilicen para estimar estas variables, 

I 

aunque sean relativaroente sencillos, es probable que den buenos resul.-
tados. Otras variables, como el ntímero de afiliados (que depende de 
disposicioiBS legales relativas a las-personas comprendidas y al campo 
de aplicacidn) y la política referíante a la situación del empleo (que 
depende de decisiones gubernativas), evolucionan por lo común en forma 
discontinua y accidental. Los sistemas de predicción que se empleen 
para estimar la evolución de estas variables, aurujue -sean muy complejos 
y elaborados, solamente podrán suministrar una estimación sujeta a un 
aprviciable margen de error. 

Cualquier desviación, persistente y no compensatoria en el tiempo, 
de los valores que asuman las variables mencionadas, respecto a los va^ 
lores estimados, será causa del desequilibrio financiero del sistema de 
seguridad social, 

3, Nos ocuparemos aquí de la ixifluencia de esas desviaciones en el 
equilibrio financiero del sistema, en el caso de las variables de carác-^ 
ter demográfico. ^ 

Para simplificar la exposición se supondrá que los recursos del 
sistema provienen solaíaente de los ingresos de la población económica--
mente activa, lo cual equivale a decir que dichos ingresos varían en re~ 
lación' directa con la magnitud de la población económicamente acti-va, siem-
pre que las tasas de imposición se Eiantengan constantes. 

1/ bo.se fuiidcauental do una estimación a largo plazo del costo de •un 
programa de seguridad social de alcance nacional, está representada 
por una proyección hacia el futuro de la población. Es necesario 
poseer para los próximos e,ños civiles, datos sobro la población dis-
tribuida por sexo y grupos de edad de cinco años. Estas proyecciones 
deben sor llevadas para cuarenta o más años, dado que, aun en el caso 
de una población estacionaria, no es posible que un programa de se-
guro social alcance una etapa de madurez relativa antes de ose tiempo." 
(Robert J, % o r s y S.iv. fíasor: "Proyecciones a largo plazo dj la po-
blación de los Estados.Unidos para fines de esticr.r el costo del Segu-
ro Social", Estadística (L.SI), Volumen XII, N" 43.). 
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Lc. myoria do las prostaciontis que concodon los sitonics de segu-
ridad socic2 tienen vina estrecha vinculación con la üdad de los benefi-
ciarios (o causantes). Así, por ejeuplo, las asignaciones familiares 
se pagan por todos los niños menores de una detemiinr-da edad, y las pen-
siones de vejez, o. los que, después de un niínero específico de años de 
servicioj sobrevivan a una deterrainada edad. Le. relación" se imnifiesta 
también de acui^rdo con las variaciones del riesgo según la edad. 
es el caso, por ejemplo, del seguro de enferaedad, del de maternidad y 
de las pensiones de invalidez. 

Se puede afinnar entonces que, dada una determinada estructura por 
edad de la. población .asegurada, esta estructura podrá tener efectos Eijjy 
distintos sobre la situación financiera de las diferentes roiisas de la 
se.guridad social. Si se trata, por ejemplo, de una población "joven", 
con una gran proporción de niños y adultos jóvenes, la situació,.T será 
favorable para si seguro de vejez, nientrr.s que el pago de lr,s asigna-
ciones fojíiiliares constituirá una carga importante pc.ra el sist..;Eia de 
seguridad socaal. 

La importancia de la infJ.uencáa de los factores demográficos en el 
equilibrio financiero de los sistemas do seguridad social dependerá, en-
tonces, principalmente, del efecto que produzcan sus variaciones sobre la 
estructura por edad de la población asegurada. 

La niigración, la mortalidad y la fecundidad son las tres variables 
demográficas que determinan la ostruct\ira por sexo y edad de una población. 
La evolución y el efecto que tienen sus cambios sobre la, estructura, son 
distintos según la variable demográfica. 

II. Migración 

1. Se considerará la migración internacional y s^ supondrá un sistema 
nacional de seguridad social único, tanto en el pais de oraigración como 
enaL de inmigración. 

Áimque existen palsos que pueden considerarse tradicionalmente como 
países de emigración o inraigración, avin en ellos la evolución dal fenómeno 
no ha seguido nunca una tonduncia definida. Las estadísticas disponibles 
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sobrv; la migración intcmíicional peraiiten apreciar In gran variación ele 
los conting^^ntes do mgrantes en todos los países j en todas las ópocas. 
El efecto de la ni,ración sobrj la conposición por sexo y edad de una 
población depende tar±)ián de la composición por sexo y edad de los ni-^ 
grantes. En el caso de la roigración internacional^ que es la. que se va 
a considerar aquí, las estadísticas mestran que dicha migración es 
selectiva respecto al sex» y a la edad de los migrantes: hay una noto-r 
ria preponderancia, de los de sexo masculino y, en su mayoría, son adultos 
jóvenes. ^ 

El efecto de una migración de este tipo será uji rejuvenecimiento de 
la estructura por ,edad de la población receptora y xin correlativo envejo~ 
ciiaiento de la de salida, a la vez que se eleva e! índice de masculinidc.c. 
de la pr.iraera y disminuye el de la segunda^ 

2, Por sus características demográficas, los riiigrantes son sostenedores 
del sistema de seguridad social debido a que el mecanismo de redistribu-
ción de la renta que él constituye, les ocasiona una disminución de su 
nivel de vida. 

En un primer momento la ini;iigración producirá un aumento de los re-
cursos financieros del sistema, sin un descenso equivalente de las ©ro-
gaciones por pago de beneficios. Con posterioridad ocasionará una eleva-
ción de los matrimonios y los nacimientos, lo cual hará auraentar la carga 
financiera que representan psra el sistema de seguridad social prestacio-
nes tales como las asigna.ciones familio.res y los subsidios por enfermedad, 
maternidad y desemrpleo. Más adelante provocará un aumento del nifeiero de 
sobrevivientes a la edad iiiínima de retiro', lo que que i^adundará en un in-
cremento de los pagos por concepto de prestaciones de vejez, 

3« És evidente que la emigración tendrá efectos contrarios a los des-
critos en el párrafo anterior. 

En el ámbito interno de un país donde existen s.i,stemaií> do 

2J Vóase Unit.;d N'.tions, Department of Social Affairs, Population Division; 
"Sox and A g o of International Migrants:, statistics for 1918-1947.", 
New lurk, 1953. También: O.I.T.: "Lac Migraciones Internaciunales. 
1945-1957" Ginebra, 1959. Especialmente los capítulos X (Consecuencias 
Demográficas) y XI (Consecuencias Económicas y Sociales), 
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social regionales, los cfuctos du la 'migración interna pueden ser anali-
zados en la niisraa- fom?.. 

Los desequilibrios financieros que pueden ocasionar los novloientos 
Higratorios en el ámbito interno o internacional deben ser tenidos auy 
en cuenta por los técnicos do la seguridad socialj en el priraer casoj or-
ganizando el sistoroa con un carácter nacional, y , en el segundo, median-
te la concertaci6n do tratados o convenios cfue tengan en cuenta los efec-
tos anterioraent- descritos, 

III. Mortalidad 

1„ En la mayoría de los países, la raortalidad ha seguido vina tendencia 
descendente, desde la ápoc^, inmediatamente posterior a aquella en que sus 
poblaciones tenían un ritmo muy lento de crecimiento derivado.de sus altas 
tasas de mortalidad y natalidad,-^ En esos países le. reducción de 

ha afectado poco la estructura por edad de la población, aumen-
tando algo la proporción de jóvenes, sin modificar la de ancianos. Sin 
embargo, una v^z que la mortalidad ha llegado a cierto nivel, es probable 
que no continúe decreciondo sin provocar una menor f^cundldad, la cual 
conducirla a una'disminución de la, proporción de jóvenes y a un incremen-
to de la porporción do ancianos. ^ 

2/ "Algunos demógrafos que han rechazado la "ley" de la logística, han 
buscado otros medios para expresar ese desarrollo (de la población). 
Se han-basado en el supuesto de qae las poblaciones tienden a desarro-
llarse pasando por ciertas etapas, que tienen tendencias caractejr'ls-
ticas de crecimiento, y han clasificado a determinadas poblaciones se-., 
gún su situación en esta serie de etapas". 
"Blacker distinguió cinco etapas en el creciriúento demográficos l)la 
estacionaria y alta, marcada por una natalidad y morivalidad elevadas | ' 
T) la creciente inicial, con una alta natalidad y una mortalidad alta, 
pero decrecientej 3l la creciente tardía, marcada por una natalidad 
decreciente, pero en,la que la mortalidad disminuje con mayor rapidez| 
4) la estaciomria y baja, con una natalidad baja, equilibrada por una 
mortalidad igualmente baja, y 5) la decreciente, con una baja mortalidad 
y una natalidad más baja aún." daciones Unidas; "Factores determinantes 
y consecuencias de las tendencias demográficas", ST/SOA, Serie A, N" 17, 
Nueva York, 1953^ pág. 46. 
Las distinúas etapas del crecimiento de la población han sido relaciona-
das con los factores económicos y sociales por la llamada "Teoría de la 
transición demográfica." ^éase por ejemplo; Ansley J. Coale and Edgar. 
M. Hoovsr; "Pop\ilation Growth and Sconomic Developmeiyt in Low-income 
Countries", Princeton, New Jersey. Princeton University Press, 195® 
(Capítulos II y III). 

¡¿/ Véase; United Nations, The aging of populations and its economic and 
social implications, ST/SOA, Seire A, N° 26, ^Jueva York, 1956, pág. 3. 
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2, La disr-iinucián de la nortaliclad puedo toner efectos distintos so-
bre el equilibrio financiero de un sisteivia de seguridad social^ según 
la edad en que se verifique o tenga m y o r inportancia, ^ 

Si lo que disninuye principaLiente es la nortalidad infantil^ ha-; 
brá un periodo inicial de unos 15 a 20 años (según las condiciones.de 
aplicación del régimen y la edad promedio do entrac'̂ i en actividad) duran-
te el cual las asignaciones faniliares y los pagos del seguro de enfer-
nedad experimentarán un alza sin que se dé un aumento correlativo de 
los ingresos. Luego, cuando los jóvenes que han sobrevivido por ese des-
censo de la nortalidad infantil lleguen a las edades productivas, se pro-
ducirá un incremento de los ingresos que restablecerá la relación entre 
los gastos derivados de los niños y los recursos proporcionados por los. 
activos. En esta etapa, como la proporción de los que se retiran por 
vejez no ha aumentado aún por la baja de la mortalidad infantil, se pro-
ducirá un excedente transitorio de recursos, M s adelante> cuando las 
personas que han experimentado la baja de la mortalidad infantil alcan-
cen las edades de retiro, las prestaciones del seguro de vejez mediarán 
sin que aumenten correlativatiente los ingresos, y el equilibrio inicial 
se restablecerá, 

EL efecto de un pequeño aumento de 3a fecundidad es si¡.iilar al que -
se acaba de describir cono producido por una disminución de la nortalidad 
infa,ntil. En efecto, los cambios en la estructura por edad de la pobla-
ción producidos por ambos fenómenos son similares, 

3, Desde el punto de vista de su efecto en la estructura por sexo y 
edad de La población, el descenso de la mortalidad de Ja-s personas de 
edades productivas es 'Sir-iilar al de la iniidgración y, consecuentemente, 
el equilibrio financiero del sistema se verá afectado de manera análoga 
a la descrita en el pÍTrafo 11,2. La consecuencia inmeíliata será un au-
mento de los ingresos del sistema, el cual será muy pronto contrarresta-
do por el incremento de los egresos por concepto de asignaciones familia-
res y enferanedad y, posteriormente, por los del seguro de vejez. 

^ Francisco de Ipiña Gondra j Juan Dejar AlaLio: Causas del desequili-
brio finr^nciero 'de; la Se/<urichd Social, Comisión Iberoamericana do 
Seguridad Social, Serie Estudios, Í/Jadrid, 1955. 
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4« Por últiiiQ^ si lo que disminuye es la uortalidc,cl de personas 
de edad superior a la de rotiro, la const^cu&ncia sorá un desequilibrio 
financiero pornianente, ya que los nayores egresos del seguro .'e vejez 
no estarían cjupensados por un aumento cori'-ol̂ .tivo de los ingr>jsos, 

5, Sin embargo, lo cierto es que la mortalidad disrainuye para todas 
las edades aunque en f o m a nás marcada durante la prii-iera ]-¡itad de la 
vidr humana. De ahi que el estudio de la influencia de 3a s variaciones 
de 3a mortalidad sobro el equilibrio fin^-nciero de ion sistema de segu-
ridad SD cial sea un problem nuj'- complejo para analizarlo térricamentej 
aim cuando^ lo pueda encarar con <5xito en un caso concreto, 

IV, Fecundidad 

1» El descenso de la fecundidad, es la causa importante de los 
coxibios de Ir. e structura por edad de una población, Sn los países que 
han e3cperir.ientado una transición demográfica, el descensD de la natalidad 
se ha iniciado con posterioridad al de la mortalidad. Una reducción de 
la fecuncidad trae como consecuencia el envejecii.d.ento de la pobla-ción, 
provocado por la disminución de la proporción do jóvenes y el aumento de 
la de ancianos, ^ 

2, El aumento de la proporción de personas de edad superior a ]a de 
retiro, respecto a la población activa, provocará un desequilibrio finan-
ciero de carácter permanente en ol sistema de seguridad social que p o d M 
ser compensado en p-.rte por la disminución de las prestaciones del seguro 
de enfermedad y las asignaciones familiares. 

y United Nations; "The Aging of populations,,,", o£. cit. 





Capítulo II 

EVALUiiCION DE M dITUACION FIN/.NCii2í(i DE L'iS 
DISTINT/iS Pii\M/lS DE UN SISj?I21A DE SEGlSimD SOCIAL 

I. Inbroducfaión 

1, Las c^nsiderr.ciDnos del capitulo prc^cedonte pemiiton apreciar la 
conplojidad del estudio do la evolución de la situación financiera de un 
sistena de seguridad s.jcial raediante.la utilización del análisis deuográ-
fico^ cuando la uigración, la üiortalidad y Ja fecundidad varían sinultá-
neanente j so considera a todas las prestaciones en conjunto. 

El problem se sii:iplifica nucho si se analiza en. particular cada 
xina de las prestaciones, y los resviltados obtenidos en cada caso se inte-
gran posteriomente en un sistom de conjunto^ En este capítulo se estu-
dia la fon^n de llevar a cabo esto tipo de análisis, 

2, Las ideas relativas a 1?. seguridad social han evolucionado a través 
del tienpo. Lo rdsno ha ocurrido con el derecho positivo que ha perui-
tido llevar a la práctica esas ideas. Esta e-volución ha abarcado los dis-
tintos aspectos del problenas la filosofía en que se inspiran los regímenes, 
la aiiplitud del canpo do aplicación, la variedad de los riesgos cubiertos, 
etc. . 

En la situaciSn actual, no parúce haber discusión respecto a la ne-
cesidad de que un sistem aaplia de seguridad social proporcione a la po-
blación trabajadora y a sus dependientes, protección en los e s o s de 
enferiuedr.d, desenioleo, vejez, accidentes .del tr-bajo y enfernedades i^rofe-
sionalos, CFĵ gas de Éinilia, naternidad, invalidez, viudez y orfandad, y 
nuerte, • : . 

El campo de aplicación de la seguridad social respecto de cada 
uno de estos casos puede variar raucho (en algunos países puede abarcar sólo 
a los obreros industriales, por ejenplo). Sin enbargo, como se observa xana 
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tond'..ncia para rjiipliar clicho caiupo de cplicacidn a tod̂ a la fuerza trabaja-
dora, resulta r.iuy intor>jsanto (a la vez que sii-aplifica el análisis) ra-
zonar cono si esto últxrao ocurriera. 

En este supuesto, ei sistema de seguridad social actúa cono xxri 
necanisr-io encargado de transferir bienes y servicios producidos por la 
población activa a la inp.ctiva. 

Aun cuando las retenciones y los aportes que .contribuyen alfinan-
cianiento d.e un régir-ien de seguridad social constituyen ginerrJLnente por-
centajes o cuotas globales en 3as cu?2.es no se discriirdna la parte que se 
destina'a costear tal o ctia.1 raraa, en la práctica es conveniente evaluar 
el costo,de cada una de las prestaciones por separado. 

En este trabajo se estudiará e spocIficai:iente el probleiaa en el caso 
de algunas de las prestaciones nencionadas en el párrafo anterior, 

3, Para una prestación determnada^ el costoj expresado cono porcenta-
je de los ingresos individuales de los luienbros activos, este^rá dado por 
la ecuación 

C « prone dio de lis prestaciones „ Beneficiarios 
Ingreso nedio de los activos 'Activos ^ ' 

La priiViera relación, que nide el nivel de- la prv^stación con relación 
a los ingresos, está detenliinada por la legislación vigente;, lo que no 
significa que, cono debiera hacerse en la realidad, al calcular el valor 
de las prestaciones no se hayan tenido en cuenta los otros elementos de 
la ecuación (costo y relación entre beneficiarios y activos), 

• La segunda relación (beneficiorios/activos), se llanará relación 
denográfica aplicable a la rana de la seguridad social de que s e trate,. ^ 
La deterr-ánación de la niagnitud actual y La evolución futura de esta rela-
ción para cada rana de la seguridad social constituye un aspecto nuy in-r 
portante en el estudio del fincjxciai'-iiento del sistema. 

Si todos los tipos de prestaciones son costeados por tod.os los nien-
bros activos de la colectividad, las relaciones denográficas de las dis-
tintas ranas de la seguridad social para una fecha dada variarán de acuerdo 

77 Váases "Financiai-.úento de la Seguridad Social y Denografía", en la 
Revista Intcrnacionr.l del Trabajo, Vol. XLVI, Nos,. 5 y 6, dicimbre, 1952, 
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cjn Ic, mgnituf' cío Ic, poblrxijii c'ü b^rioficir^.rios CDrrcspjndiontc (desen-
ploados, enfermos, inválidos^ ancianos, etCo). 

4. El denondnador do las relaciones donográficas está constituido por 
la población G cjn5r.iicancnto activaj dat..; quo so obtiene de \in censo de 
población. Puedo suceder que el concepto censal de población oconóroica-
nonte acti-vc. no sea adecuando ¡'jara utilizarlo en relación con la s eguri- , 
dad social, en cuĵ -o caso será precis o a jiistar apropiadanente los d.^tos a 
fin de obtener la infon-iaclón que se desea. 

El censo taubión perr;dtirá el cálculo de tasas de actividad p:'r 
sexo y grupos do edad. Utilizando estas tasas, y estableciendo una hi-
pótesis respecto a su .evolución futura, se podxá, Cjn la ajnida de una 
proyección ele poblaci5n, cr.lcular la mgnitud de la población ecjnjuica-
nionte activa que constituirá ol dunondnador de las relaciones djLográfi-
cas en lo futuro. 

Para analizar las relaciones deaográficas correspondientes a cada 
prestación, so establecerán par*, cada una du ellas los datos don;gráficos 
r.iás indicados para el cálculo y los que, a falta de óstos, pen-iitirían 
una estinación de las relaciones, 

II. Ve.jez 

1, Sea cual fu^re el rógiaen financiv^ro del seguro de vejez (capitali-
zación, reparto o niixto), es includable que la relación denográfica. 

Beneficiarios de una jubilación /g") 
Asegurados /xtivos 

observada en un momento dado y la estimación de la evolución futxira 
de esta relación, constituyen elericintos de juicio nuy útiles para la co-
rrecta evaluación de la situación financiera de un sistem de seguridad 
social. 

Actuali-iento so acepta que el régimen financiero de capitalización 
no es viable si el seguro" de Vo joz es,, universal. El rcgir.ion de capitali-
zación que, en sü concepción teórica, no está influido por el envejeci-
r-iiento de la población,es decir, por el auraentj do la proporción de ancia-
nos respecto a la población adulta, ha fracasado on lii práctica debido a 
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lo. influencia do otros f act oras (inflaciSn, incápaciclacl do invorsi.5n 
de la m s a de ahorros que .crea ol sistem, necesidad do atender reti-
ros de personas que no contribuyeron, etc.), 

2, Debido a esas dificultades en,la aplicación práctica del régimen 
financiero de c.ipitalizaci5n, eócLste actualiaentj una tendencia a susti^r 
tuirlo por ol réginen de reparto; en los países en donde este últiiao no 
está aiin on vigencia. 

La base financiera en el régimen de capitalización es la solidari-
dad entre las distintas etapr.s de la vida de una pe.i-í..onQ, La del régiaiien 
de reparto es la solidaridad entro las distintas generaciones: la pobla-
ción econónicaraento activa nantiene a la que ya se ha retirado de la ac-̂  
tividad. 

Por lo tanto, ol envejecimiento de la población influye sobre el 
equilibrio financiero de un seguro de vejez establecido sobre lr.s bases 
de un sist-^m do reparto, "Lejos de resolver las dificultades que resul-
tan del envejecirxlento el sistenia (do reparto) las pone en evidencia: 
cuando el ni3nero de las partes que cobran autienta, nientras que las partes 
que pagan quedan en igual mímero o aim ¿"dsninuyen, el equilibrio finan-
ciero, se destruye. La ventaja del sistena os ent:)nces su.claridad: en 
lugar de refugiarse en las ilusiones del derecho financiero, la reparti-
ción perr.iite prever por adelantado las dificultades que resultarán del 
envajeci'iiento", ^ 

La afirmación anterior trxibién es válida .si la tasa de crecii-dento 
de la población econónicanente activa «s nenor que la'de la población 
que ha pasado a situación de retiro. Esta es la evolución que están ex-
perii'-ientando michos países cono consecuencia, principalmente, del descen-
so paulatino do lo, fecundidad. 

La relación entre la población econóiidcaiaento activa y la población 
en estado de retiro puede verse afectada en sentido favorable cono resul-. 
tado de la inr:dgración internacional. La población uigrante está,-conpues-
ta por ioersonas que, en su gran nayoria, se incorporan a la, población 

^ Sauvy, Alfredo': Teoría General de la población, m t o r i o J Aguilar, 
fedrid, 1957, i^ág. 353. 
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económicamente activa del país que las recibe. La inmigración puede asi 
ser un inportante factor determinante de la evolución de la situación 
financiera del seguro de vejez en algunos países de la América latina. 

3, El número de beneficiarios de una jubilación depende de doa fac<-
tores principales, en el supuesto de que todas las persoms económicamen-
te activas estén aseguradas; 

1) El porcentaje de población económicamente activa entre la po-
blación de adultos en edad de trabajar (15 a 65 años por ejemplo); y 

2) El tiempo que lleva en funcionamiento el sistema. 

Se descerta el estudio de la influencia efe este segvindo factor, que 
actúa sólo transitoriamente en el período inmediatamente posterior a la 
implantación del sistema y siempre que se trate de un régimen de capita-
lización. 

El número de beneficiarios se aproximará al de las persoms mayores 
de 65 años, tanto más cuanto mayores sean las tasas de actividad de la 
población en edad de trabajar. 

En el caso de los hombres, cuando las tasas de actividad son muy 
elevadas, prácticamente el 100 por ciento de 3xis personas de edad supe-
rior a la de retiro tienen derecho a gozar de una pensión de vejez, 

IAS tasas de actividad de la población femenina son más bajas que 
las de la población masculina, y muestran una pronta tendencia a decrecer 
en las edades posteriores a la edad media de matrimonio. Esto hace que 
la proporción de población femenina con derecho a gozar de una pensión 
de vejez derivada de su propio trabajo sea mucho menor que la proporción 
de población masculina, ' Pero no significa•que una- gran parte de la población 
femenina no esté cubierta por el seguro de vejez, ya que sus beneficios 
alcanzan, por derecho propio, a las esposas y viudas de los trabajadores 
asegurados. 

4. Sin embargo, la mag.;.itud de ]as tasas de actividad no es la única 
información pertinente para el cálculo de la proporciónde personas con 
derecho a gozar de una jubilación entre las personas de edad superior a 
la de retjj:'o. Es corriente que los planes de retiro impongan requisitos 
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de permanencia en actividad, lo que es particularmente importante en el 
caso de la población femenina y en el de la migrc.nte. 

El requisito de permanencia en actividad es un factor difícil de 
tomar en cuenta en un estudio como el presente, en el que se intenta 
evalur.r la posible evolución financiura de las distintas ramas de ]a se-
guridad social en relación con la evolución demográfim. 

En este trabajo se considerarán los casos más g.jnerales. No se 
pretende tomc-r en cuenta las excepciones usualss en el caso del retiro 
por vejez; ocupad.:nes con edades de retiro más jóvenes, con menor tiempo 
de permanencia, compensación entre permo,hencia y edad de retiro, retiros, 
en los que no se cobra la pensión completa, etc, 

5* Las estadísticas de un sistema de sguridad'social permiten calcular 
fácilmente en un momento dado la relación (2), Sin embargo. Ir. evolución 
futura de la rclación sólo podrá estimarse si se consideran las tendencias 
de los factores demográficos que la- afectan: mortalidad, fecundidad, mi-
gración, variación en las tasas de actividad, etc. Tampoco deberá dejarse 
de tener en cuenta la posibilidad de im?, anticipación de la edad de reti-
ro, la cual tiene el doble efecto de ¿xumentar el numerador y dismin\xir el 
denominador de la relación. El conocimiento de todos estos datos permi-
tiría estimar el valor de la relación (2) en lo futuro. 

Si se dispone solamente de una proyección de la población del país 
por grupos de edad, se podrá estimar, aproxünadamente, cómo influyen las 
tendencias de los factores demográficos sobre el costo del seguro de vejez. 
Para ello bastará calcular, por ejemplo, el valor de la relación 

Poblg.ción de 65 años y más 
Población de 15 a 64 años ^^^ 

en las distintas fechas de la proyección. 

Como las edades 15 y-65 años pueden viriar según los países y épocas, 
más generalmente^ La relación (3) puede expresarse así; 

. Población de edad superior a 3a edad de retiro -w 
Población de las edades -activas ^ 
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III, Enformodad 

1, En la mayoría, de los rogímenos de seguridad s:>cic.l que incluyen el 
pago de prestaciones en caso de enfermedad, éstas son de dos tiposj 

a) Prestaciones en dinero^ consistentes en el pago de la totalidad 
o parte del sueldo o salario durante los días de ausencia del trabajo o 
parte de ellos, y 

b) Prestaciones en especie y servicios^ consistentes las prineras 
e n d pago total o parcial de los gestos farmacéuticos, y las segundas, en 
el pago, que puede ser tambión total o parcial, de los gc-stos médicos y 
de hospitalización. 

El canipo de aplicación, así como las personas comprendidas y las 
condiciones de aplicación del saguro de enfermedad, varían ampliamente de 
íon sistema de seguridad social a otro» 

2, Es indud:.ble que para una correcta evaluación del estado actual y de 
las perspectivas de la situación financiera del seguro de enfermedad, son 
indispensables, aparte de los datos de carácter demográfico pertinentes 
(población económicamente activa, proyecciones de In población, composición 
de ]as familias, eto.), otros acerca de las condiciones de salud do la po~ 
blación (morbilidad), del efecto de esas condiciones respecto a la asisten-
cia al trabajo (días de incapacidad para el trabajo motivada por enfemedad) 
y a las condiciones de aplicación d el s eguro (personas que tienen derecho 
a prestaciones, periodo de espera , duración máxima d̂ JL pefíodo de enferme»-
dad cubierto por el seguro, nivel máximo de ingresas de las personas con 
derecho a percibir las prestaciones, estimación del costo de los g.-̂ .stos 
farmacéuticos y de hospitvilización, etc.), ' 

Estos datos de índole no demográfica pueden ser obtenidos o estimados 
a partir de fuentes muy diversas; dioranto el período de implantación del 
seguroj poro, a medida que transcurre el tiempo, es posible y dbseable que 
la administración del seguro los obttenga recopilando la experiencia de 
los propios asegurados. 
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Sin embargo, es posible estiosir grosso modo la evolución de la 
situación financiera disponiendo solamente de datos demográficos y 
estableciendo algunas hipótesis respecto a los de índole no demográfica, 

3, Aqial también se. supondrá^ tal como se dej5 establecido en un párra-
fo anterior^ que la cobertura de este riesgo se extiende en forma direc-
ta a toda la población económicamente activa y en forma indirecta a la 
población dependiente de ella. 

Bajo este supuesto todos los componentes de la población éconómica-
merite activi tienen der¿cho a prestaciones tanto del tipo a) como del 
tipo b). La población dependiente^ por el contrario, sólo so beneficia-
ría de las prestaciones del tipo b). 

Un problema e special S3 presenta en él caso de los beneficir.rios del 
seguro de vejez. En algunos sistemas se los excluye del seguro de enfer-
medad, en otros se los incluye siempre que paguen iguales cotizaciones 
que los asegurados activos j por último, hay casos en los que se los inclu-
ye sin que tengan que.realizar desembolsos. Aquí se adoptará este último 
criterio y de este íáodo se estará también dé acuerdo con la idea de que el 
sistvima de seguridad social actúa^ como un.mecanismo de transferencia de 
bienes y servicios entre la población activa y la inactiv?., 

4, Para los fines de evalxiar su situación financiera, parece adecuado 
dividir el riesgo .del seguro de-enfermedad'en dos partes: 

a) La que corresponde al pago de pr^istaciones del tipo á), y 
b) La que corresponde al pago de prestaciones del tipo b),. 

Para cada tino de estos casos se tratará de establecer relaciones 
demográficas apropiadas, 

5, En el caso de las prestaciones del tipo a) lar ilación 
Días-persona de enfen^odad de la población econór-dcamonte activ?. 

Población económicamente activa 

pemáte evaluar le, evolución futura de la carga que representa el pago d© 
los días dé enfermedad a los acti-vos enfemus, respecto a la población 
económicamente activa totals 
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El cálculo del nimierc.dor de la relación (5) requiere el conjci-
Edento de la población ecjnónácrjnente activa por sexo y grupas de edad^ 
así como las tasas de ausentisrao por enfcmcdad para cada grupo de edad 
y sexo de la poblaci;5n econindcrmenbe activa^ las que resultan mucho más 
apropiadas pcjra el cálculo que una tasa general íE.ra toda la poblaciSn 
econímiccjnente activa^ debido a que «lias perruiten toner en cuenta los 
cambios en la estructura por sexo y edad de It. población activa ,2/ 

Son relativamente escasas las investigaciones que se han llevado 
a cabo con el fin de estimar las tasas de morbilidad por sexo y grupos 
de edad para la población total de un país y pcf-ra la población económi-
camente activa. Para el caso de la población económicaraente activa, las 
investigaciones hasta pJiora realizadas parecen indicar que las tasas de 
días de trabajo perdidos por enfermedad presentan las siguientes carac-
terísticas s 

a) Las tasas son monStonamente crecientes con I2, edD-d, tr-nto para 
las mujeres como para los hambres, 

b) Para cada grupo de edadj Ir.s tasaa correspondientes a los kaiibres 
son menores que 12.s correspondient^^is a las mujeres, ampliándose esta di-
fer-;rcia en las edades reproductivas de la mujer, 

c) Para cada grupj de edad, las tasas correspondientes a los hombros 
son menores que la.s de las mujeres solteras, y las de éstas, menores que 
las de las mujeres casadas. 

Estas son las características observadas en las escasas investigacio-
nes que se han realizado hasta el presente, lo que debe tenerse en cuen-
ta toda vez que so pretenda atribuir estas características a la pobla-
ción de otro país en donde no so haya estudiado el problema, 

6, Para algunos países se dispone de tasas de ausentismo por enferme-
dad sin determnar grup:)s do edad, obtenidas mediante encuestas por mues-
treo para la población ocupada en determinadas industi-ias. Conocidas 
estas tasas globales y tv;;niendo en cuenta un conjunto de tasas específi-
cas que correspondan a un país do características similares a las del 

9/ En el 1I.JÍ::O Th, money value of a man, te L.I» Dublin y A,J, Lotka, 
se citan t.;, Jt̂ -iinas fuentes de datos para loa Unidos de Nortea-
mérica, 
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país para G1 cual so - conocon solani&nto tasas globales, se podría ob-
tener una estiriiaci5n de las tasas especificas de esto último^ 

Las tasas asi estiiuadas serán especialnente útiles para nostrar 
el incremento relativo del riesgo, o.un cuando es probable que no sumi-
nistren una buena estinaci6n de las cifras absolutas en lo futuro, 

7, En el caso de las prestaciones del tipo b), la evalxiaci5n es mucho 
Eiás compleja. En tanto que las prestaciones del tipo a) están vinctila-
das con el ingreso de las personas (que se relaciona o puede relacionar-
se con la edad o suponerse siruplenente uniforme), no sucede lo mismo con 
las del tipo b), -ya que las variaciones del tiempo y costo de las enfer-
xiedados son muy grandes. 

Sin embargo, supuesto que toda la población e con5micamente activa 
contribuye a financiar el seguro y que óste beneficia además a las perso-
nas dependientes. Ha relaci5n demográfica 

Población total (6) 
Poblr.ci5n econóraicamente activa 

será un valor directamente vinculado cjn el ndmero do prestaciones (casos 
indemnizables, días-p;irsona de enfermedad, u otra unidad de medida apro-
piada) del tipo b), siempre que el patrón de morbilidad segán sexo y edad 
y la estructxara por edad de la población, no varíen. En tal situación, 
el conocimiento del niStiero de casos indemnizables y de la población total, 
en un momento dado, permitirían estimar la relación demográfica (6) para, 
lo fut\iro disponiendo solamente de estii-:acijnes de la población total y 
de la económiccxiente activa, 

8, Lo mismo que en el caso de las prestaciones del tipo a), el riesgo, 
medido de acuerdo a los días de incapacidad por enferr.iedr.d (incapacidad 
para el trabajo, para asistir a la escuela o para deseiapeñar las activi-
dades normales propias de la. edcñ), varía,anplica-iente según la edrd en 
caso de las prestaciones del tipo b). La curva típica de los días de in-
capacidr.d por enfemedad según la edad crece hasta aproximadaniente los 
5 años, decrece de los 5 a los 20 y vuelvo a crecer de los 20- en adela.nte,, 
cada vez con mayor rapidez,. . ,„....:..•..•. 
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Si so dispjno do cst.is tc.sas, cs î  jsible calcular In. rolacidn 

Días-persona dc onfórnedr.d d¿! la p jblaciSn total 
Poblaci5n econ-Sr-iicanuxite activa 

la cual perLÜ.tü evaluar la situación financiera dsl seguro que cubrirla el 
riesgo del tipo b). Para calcular esta relaciSn paxa lo futuro deberá 
Cjntarse con una proyucciSn de la población tjtal por sexo y grupos de cda'd^ 
c^n una proyección do la población econórdcanento activa y con una proyec-
ción de las tasas do uorbilidad (días-persona, do enferuodad según grupos 
de edad y sexo). 

Aquí taobién, lo r.ü.sno que en el caso anterior, es interesante, si 
no so dispone de las ta.sas específicas para el pa.ís en estudio, hacer una 
estÍj;Gci5n de las nisnas quo, aunque sea una burda aproximación a. la roa— 
lidr.d para calcular la mgnitud absoluta del riesgo, perLdta sin onbargo 
evaluar la variación r^-lativa del rdsnj, 

IV, Ifotemidad 

1. En róginen avanzado do seguridad social, las prestaciones en 
casj de naternidad, lo rdsno que en el caso del segura de enfornedad,~'^ 
son de dos tipos; 

a) Prestaciones en dinero, consistentes en el ixigo do la totalidad 
o parto del sueldo o salario durante un detoxadnado período de tienpo que 
conprendo la focha dol pp,rto, 

b) Pr^jstaciones en especie y servicios | consistentes, las primeras 
en el pago total o parcial de los gastos flirriacóuticos, y Las segundas en 
el pago, que puede tanbién ser t jtal j parcial, de los gastos nódicos y 
de internación. 

Existe u m gran divergencia entr^ las condiciones de aplicación, 
el canpo de aplicación y las personas cjuprendddn,s er. los distintos re-
giiienes existentes. 

10/ Debido a su sii":dlitud, en algunos rcgínenos el seguro do onferaedad 
y el seguro de riatornidad so cjnsiduran c:>njuntaraento. 
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En oste trn,bajo se supone que G1 seguro do rxitornidad está garanti-
zado, en lo que se refiere a las prestaciones del tipj b)^ para todas las 
nujeres o.ctivas y las esposas de los horabres activos^- y en lo que se re-
fiere a las prestaciones del tipo a), para las riujeres activas^ cono es 
natural, ^ 

.2* Lo T-iisno que en el caso del seguro de enfemedad, aqui taxibidn es 
conveniente considerar por separado la estiriacián del riesgo que inplican 
las prestaciones del tipo a)'y del tipo b). 

En el caso de las prestaciones del tipo a), la relación deaogrífica 

M Ijeres activas de 15 a 49 años 
Población econónicancntó activa ^ 

variará en relación directa con el minero de prestaciones, sienpre que 
no varíen el patrón de fecundidad según la edad de las uujerus activas^ 
las tasas de participación en actividad según la edad de la pobla.ci5n 
fenenina y la estructura por edad de la población fenenina de edades re~ 
productivas. En tal caso, el conocii-iiento de la tasa de fecundidad geno-» 
ral total de las mujeres activas en un nonento dado peri-iitirá estinar 
la relación denográfio- (B) en lo futuro, sienpre que se dispongo de esti-
raacionos de la población econózacc.i:iente activa total y de la población fe-
nenina activa de 15 a 49 años, 

3» La relación deaográfica 

Nacinrientos totales provenientes de nu.jeres activas /qn 
Población econónácanente activa ^ 

cioyo nunerador se calcula utilizando la distribución por grupos de edad 
do las nujeres activas de edad fértil y tasas espedificas dé fecundidad 
apropiadas, perr.iiten evaluar la probable evolución financiera del seguro 
de naternidad en el casj de las prestaciones del tipo á). 

11/ Este es el criterio que figura en las Gonclusij-nes Propuestas para la 
TrigésiLTa Cuarta Reunión de la Conferencia Intei'nacivnal del Trabajo, 
realizada en Ginebra en 1951, ref esrent-es a los. Objetivos y Norrias Mi-
ninas de la Seguridr^d Social; Infornie IV (2), Ginebra, 1951. 

12/ Relación entro el núnero do nacidos vivos nás las defunciones•fetales 
tardías (aortinatalidad) provenientes de nujeres activas de 15 a 49 
años de edad y. el t.rt;al de nujeres activas de 15 a 49 años. 
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Es. nuy probable que en Jji práctica n.j so dispjnga de tasas es-
pecificas do fecundidad para las nujercs activas. Sin enbrjrgo, si se 
dispmo de las tasas correspondientes a la población feucnina total^ 
siempre se podrá, utilizando infomación de otro estimar las co-
rresp-^'Udientes a la poblacidn feraenina activa. 

La inf orr.iacióncfenjgráfica disp...nible rofv-ronte al país en e studio 
y a otros palses_, así cono tanbián las investigaciones quo so hayan rea-
lizado al respecto, porniitirán establecer hip5tcsis sobre la evolución 
futura de lis tasas de fecundidad de la población fenenina activa. Uti-
lizando estas tasas y los datos sobre población fcr.ienina activa que pro-
porciona la proyección de la población oconónicanente activa (que se uti-
liza COBO denominador de las relaciones der.iográfic."".s), se podrá estimc^r 
los nacimientos provenientes de mujeres activas en los distintos perío-
dos de la proyección. 

No es necesario tomaj? en cuenca los días de enfermedad por materni-
dad indennizables dado que su ntiriero es rjiás o menos constante y está es-
tablecido por la legislación pertinente, 

4, En el caso de las prestaciones del tipo b), ^ ^ la población feme-
nina total de edades reproductivas constituye una. buena aproximación de 
las personas protegida.s según el criterio adoptado en un párrafo ante-
rior. 

La reíaci 5n áa i jgráfica 

Población femenina de 15 a 49 años 
Población econxiicaiuonoo activa (10) 

variará en relación directa con el rnkiero de prestaciones, siempre que 
no varíen el patrón de focundidad según la eda 1 de la población femenina 
ni la estructura por edad de la población de edades reproductivas. En 
tal caso, el conocimiento de la tasa de fecundidad general total^^ en 

13/ Las prestaciones del tipo b) son garantizadas a las mujeres activas 
y a las esposas de los activos, 

14/ Relación entre el niimero do nacidos vivos r.iás las defunciones fetales 
tardías ^^raortinatalidad) y el número total de mujeres.de I5 a 49 años. 
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vm noEiento dado pernitirá estinar la relación (10) en lo futuro, siempre 
que se dispjnga de estiimci jnes de la población ecDndnácanente activa y 
de la ¿joblación feuenina de 15 a 49 años, 

5, La relación demográfica nás adecuada para el estudio de la evolu-
ción de la cargi financiera iq̂ue representa el pago de las prestaciones 
del tipo b), parece ser la siguiente: 

fe-cinientos totales (11) 
Población econórácrxiente activa 

SI nunierrdor de esta relación, siempre que se disponga de los datos 
pertinentes, podrá calcularse utilizando li distribución por edad de las 
i3ujeres en edad fértil y las tasas especificas de fecundidad por edac' 
correspondientes. 

En la práctica, el niíiriero tot" 1 de nacinientos en las distintas 
fechas de la proyección se obtendrá cono un subproducto de la proyección 
de la población total, que es indispensable realizar para >̂ 1 cálculo de 
todas las relaciones demográficas, (Váase el párrafo 4 de la introduc-
ción a este capítulo) 

V. Asignaciones faniiliares. 

1, L-s asignaciones faniliares constituyen una de las ranas de nás 
reciente incorporación a los sistenas de seguridad social. Son consi-
deradas asinisno cono uno de los instrunentos nás iuportantes de que 
se dispone para la ejecución de una política de población planeada. 

Los prinieros regíi^enes de asignaciones faniliares tuvieron cono 
propósito esencial el otorgamiento de prestaciones que mejoraran la 
situación de las fanálias conpensando la desigualdad econór.ácr. deriva-
da de la-variación en el minero de hijos. Más tarde, sin enbargo, la 
política de población llevada a cabo nediante las asignaciones faniliá-
rés ha tenido por finalidad, sobre todo en algunos países desarrollados 
nuy afectados por el envejeciniento de su población, pronover un incre— 
nento de la tasa de natalid-d que nodificara esa. situación, en algimos 
casos angustiosa (cono en el de Francia), 
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En los países la.tinoar."i3ricanos quo dispjnen de sisterias de asig-
naciones faniiliaros; éstos fueron implantados con el proposito de alcan-
zar el priaer objetivo; ya que en estos países no existe el problem de-
mográfico que debió afrjntar Francia^ 

Los dos propósitos nencionados: mejorar cmlitativa y cuantivativa-
aente la composición de la población, no son excluyenfces ni interdepen-
dientes y últiniamente se tiende, en los países afectados, a llevar a ca-
bo una política de asignaciones familiares que î err-dta alcanzar aiiibos 
objetivos. En la f j)n:iulr.ción do esta política hay que tener muy en 
cuenta el efectj que tienen respecto de ambos objetivos las disposicio-
nes relativas al carjpo de ai:>licación, las personas cjmprondidas y las 
condiciones de atribución de las prestaciones, cono asii'iismo y muy es-
pecialmente, su magnitud, 

2, Las asignaciones familiares fuoron originaljuente concebidas coru 
una' ajruda a las familias más necesitadas. Se financian generalraente por 
los empleadores o por el Estado cOn fondos provenientes de las rentas 
generales. Todo esto, unido a su iraportancia comj instrumento de la 
política demográfica, hace que cada día so las considere más como una 
fortia de asistencia sjcial o servicio público que cono une. rama de la 
seguridad social. 

La importancia de los regínenes de asignaciones fardliares, así 
cono su influencia para alcanzar determinados objetivos, depende, en gran 
parte, del desarrollo y de la efectividad de un conjunto de medidas de 
política ec onómica y s :>cial (seguros sociales, enseñanza gratuita, asis-
tencia materna e infantil, etc.), todas las cuales actúan para disminuir 
la carga econóroica que representan los nipos yara una far.ü.lia. 

3. Los sistemas de asignaciones fardliares en vigencia ddfieren entre 
sí en varios aspectos; 

a) Respecto a la forma de ^-ago: en la gr;:.n ma^^iría de los sistemas, 
las asignaciones son ¡̂ .¿̂ adas en dinero, conjuntamente con el salario, con-
sistiendo en una suma fija por cada hijo menor de una deterndnada edad, 
que varia se^^in los países y que, generalmente, marca el final del perío-
do de escolaridad obligatoria. 
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b) Los sistems varían tai:±)ién con respecto al ñiSnero ele niños 
que se consideran p?,ra el pago del beneficio: en la gran myoría de'los 
países, las asignaciones son concedidas por todos los niños de las fami-
lias conprendidas; en otros, sin enbargo; s'lo corienzan a pagarse a par-» 
tir del segundo, del tercero, o do otro hijo de orden superior* 

c) Otro aspecto en el que difieren los sisteinas en vigoncia, es la 
variación de las asignaciones de acuerdo con el n-dr.iero de hijos de la 
faiiiilia. En la myjría de los países, la aeignación que se pagi por cada 
hijo es una cantidad constante. Sin eiubargo, en algunos esta s u m crece 
al áunentar el niSniero de hijos (sistena progresivo),. y en m y pocos, ocu-
rre lo contrario, o sea, disminuye al crecer, el minero de hijos (sisteraa 
regresivo), 

d) Los segT-ientos de población cubiertos por el sistenia de asigna-
ciones fatiiliares varían también entre un país y otro. Aunque solanente 
unos pocos países tienen sistems que coaprenden a toda la población, se 
observa una tendencia general a lograr este fin, 

e) Las asignaciones faniiliares varían en lauy pocos países de acuer-
do al nivel de ingresos del jefe de fairilia. En la gran mayoría de los 
países, las prestaciones son iguales para todos los niveles de ingreros; 
o para todos los niveles do ingresos menores de uno deterrdnado, de raodo 
tal que ellos representan un porcentaje nayor de los ingresos en el caso 
de las personas con bajos ingresos que en el de Jas personas con altos, 

4, Para evaluar correctamente la evolución de la carga que representa 
el :pago de las asignaciones familiares, es necesrji-io disponer de un con-
junto, de datos Gstadísticos relativos a las familias biológicas: cono su 
composición y tamaño, el nivel del ingreso, la edad de los hijos, etc., 
además de los dat os relativos a las condiciones de atribución, las perso-
nas comprendidas y el campo de aplicación. 

La tabulación cruzada de las familias según el raümero de hijos me-
nores de una determinada edad y el nivel del ingreso, indispensable para 
la .evaluación exacta de las asignaciones far.iiliares en muchos regímenes, 
no figura entre las tabulaciones de los censos demográficos o de es-
tadísticas vitales. La estimación de la distribución de estas caracterís-
ticas se podría obtener mediante encuestas especiales, muestras de la 
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pobladSn censada, investigaciones de los ficheros de los registros de 
otras rajins de la seguridad social o utilizando los resultados obteni-
dos en otras encuestas de carácter denográfico o socio-econáiaico (costo 
de la vida, condiciones de vida de las familias, etc.), 

5, Las necesidades de infon:iaci(5n estadística se reducen nucho si se 
considera el caso en que las asignaciones faniiliares presentan las si-
guientes caracterlstic.'is: 

a) La prestación consiste en el pago de una suria fija en f o m a 
periódica, junto con el sueldo o salario, por co.da hijo a cargo nenor de 
una determinada edad, 

b) Tod^s las personas c^n hijos a su ca.rgo menores de esa edad son 
beneficiarios de las asignaciones faiiiliaros, cualquiera que sea su nivel 
de ingresos, por el solo hecho de ser residentes o ejercer una actividad 
profesional remnerada. 

Un sistema de asignaciones faniliares cjn estas características co-
rresponde a la norm avanzada propuesta para la XXXIV Reunión de la Con-* 
fer^ncia Internaci ̂ nal del Trabajo, 

6. Suponiendo que la asignación farailiar se î aga por todos los hijos 
menores de 15 años, la relación demográfica aplicable seria 

Población menor de 15 años 
Población econóniicaraente activa (12) 

La evolución de esta relación puede ser un buen índice de la pro-
pia evolución de la carga que representan las asignaciones fairaliares en 
vin sistema de las características mencionadas, 

7, Una-vallante de ese sistenE. consiste en prolongar el período de pago 
de la asignación hasta una edad superior (en algunos países hasta los 
25 años), siei^pre que el causante (hijo) sea estudiante y n.̂  está casado. 
En esto caso, el numerador de la relación (12) deberá incrementarse con 
el ntimero estimado de personas que asisten a escuelas y universidades y 
que tienen edades cjmprendidas. (en nuestro caso) entre los 15 y los 25 
años. 
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Para estinnr el ndnero de estuvUantíiS ¿e estas edades eŝ  litildis-
poner de tasas de asistencia por grupos de edad y sexo. Los datjs sur:d-
nistrados por los censos denográficos pen:iitea calcular estas tasas en 
una fecha dada; y ol análisis-de su evolución pasada, así ĉ xio de las 
perspectivas de educación para lo futuro> hace posible la formulación de 
hipótesis sobró la evolución de las'mismas,, 

Aplicando las tasas estii:iadas a la población de los grupos de edad, 
y sexo correspondientes, dada por una proyección, se obtiene una esticn~ 
ción del niSraero de personas de esas edades que asisten a escuelas o uni-
versidades. 

El edículo así realizado suministra una "esti-iacijn por exceso de las 
personas de 15 a 25'aftos que se considerarían como cargas de familia pa-
ra el pago de las asignaciones far.áliaros* • El error de e stimación se pro-
duce principalmente cJ. es'tar algunas de esas personas casadas, ' 

La proporción de casados entre la población, estudiantil es muy va-
riable de un país a otro, Eln consecuencia, será conveniente realizar una 
investigación al respecto para estimar, la m^^gnitud aproxiixida del error 
que se introduce al suponer toda esa población como soltera y, en el caso 
de que sea importante, efectuar los ajustes necesarios. Las estadísticas 
de educación y los datos censales pemitirán realizar esa investigación. 

VI. Invalidez 

1, En un sistema de seguridad social estructurado de acuerdo con las 
modernas tendencias sobre la materia, el segura do invalidez presenta las 
siguientes características: 

a) Respecto al concepto de invalidez, las legislaciones modernas 
tienen en cuenta el criterio de la, incapacidad de ganancia. El antiguo . 
criterio de la incapacidad física fajia en cuanto"que incapacidades físi-
cas similares pueden ocasionar perjuicios económicos muy distintos según 
las características denográficás y socio-económicas de lai:ersona afectada 

Í5/ Respecto a la forma de realizar tina proyección de la población eétu-
diantil, vóase por ejemplo: Pressat, Roland:. "Croissance des effec-
tifs scolaires et besoins en mitres", en Population, 1958^ ntSm, 1 y 2| 
también: Gutiérrez, Héctor: "Proyección de los alumnos universitarios, 
Chile, 1957-1982", CEUDE, Serie C, 5, I960, y Peláez, César A,: 
"Estimación de la matrícula escolar y de las necesidades de maestros 
y escuelas en la República de Panamá, 1960-1980", GíLADE, C/27, 1961, 
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(sGXo, edr.d., estado civil, pr;)fesi5n, posibilidvdes de rehabilitación D 

adaptacidn a otro trabajo^ ote,). ^ ^ 
b) La protección conferida por ol seguro de invalidez es anpliaj el 

seguro no solanunfce conprende el pago de pensiones, sino que incluye, ade~ 
nás, todo un conjunto de medidas tendientes a la rehabilitación profesio-
nal de los inválidos, 

c) EL seguro de invalidez está organizado de tal forna que el pa-
go de la pensión de invalidez -iriene a llenar el vacío que existo entre 
la fio-cha de expiración del período niáxino de enfemedad y aquella on que 
se cunple la edad riíniria de retiro» 

d) La prestación en dinero del seguro de invalidez consiste en una 
pensión niinina que se otorga después de un deten:iinado período de iraposi-
ciones y que percate hacc-r frente a las necesidades i:iás eleraentales del 
inválido. Considerándose adeLiás suplenentos que tengan en cuenta las in~ 
posiciones realizadas y las cargas de frxiilia. 

e) En la mayoría de los sistera-̂ .s en vigencia, el derecho al goce 
de una pensión de invalidez surge solcujiente un el C ',so de que lo. i^érdi— 
da de incapacidad de ganancia del inválido alcance o supere los dos ter-
cios de la. capaci'.lad total de ganancia. En car.±)io, el derecho a las pres-
taciones que tienen por objeto la rehabilitación profesional corresponde 
a todos los inválidos, sea cual fuer^= el grado de invalidez, 

2, Alan si solanente se tiene en cuenta el pago de pensijnes, es decir, 
si no se consideran los gastos tendientes a la rehabilitación profesional 
de los inválidos, la eBtir.ic.ción de la relación 

Inválidos con derech:» a pensión 
Población econói-acaiuente activa ^ ^^ 

basándose en los datos censales con que se cuunta en algunos países, pre-
senta núltiples dificultades. ^ 

16/ El criterio de incapacidad de ganancia fue adoptado por la Prinera 
Conferencia Intorrijaericana de Seguridad Social, una de cuyas resolu-
ciones dice; "Se considera inválido a t xlo individuo ouya capacidad 
psico-fisiológica p-ara el ejercici; de cualquier profesión correspon-
diente a im inc'ividuo de su tisno sexo, edad, oficio o profesión, en el 
mercado de trabajj, no le pemita, despuós de haber sido sonetido a los 
procesos de readaptación, obtener un sueldo o salario sustancial" 

17/ Respecto a la utilidad de los dr.tos censales Sobre población incapaci-
tada, Véase; Naciones Unidas, Manual de Mótodos de Censos de Población, 
Inforr.iOs estadísticos^ Serie F., N° 5 (Rcv.l), Voluuen III, Caracterís»» 
ticas Denográficas y Sociales de la Población, Nueva York, 1958, 
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En primer lugar, el criterio para clasificar a una persona cono 
inválido en los censos de población (personas que adolecen de ciertas 
incapacidades o defectos físicos o mentales) difiere del utilizado en 
la seguridad social (personas qne, cono consecuencia de alguna incapaci-
dad. o defecto físico o nental, han perdido un dotcn'-iinado porcentaje de 
su capacidad de ganancia}. 

En segundo lugar, la difiniciSn censal de la nayorla de las incapa-
cidades o defectos es nujr elástica; dos personas pueden estar considera-
das en una tiisiaa categoría (paralíticos, por ejemplo), aun cuando el gra~ 
do alcanzado por la parálisis sea nuy distinto en cada una de- ellas. 

En tercer lugar, es probable que los datos censales sobre personas 
que adolecen de alguna incapacidad o defacto físico o nental sean poco 
exactos, ya que su conprobación puede requerir en nuchos casos el aseso-
raniento de un nddico. 

En iuuchos sistemas de séguridad social, las pensiones de invalidez 
sólo se conceden a las personas-econindcaraente activas afectadas, después 
de un deterrainado período uínino de cotización. En estos casos, aunque 
el criterio censal de invalidez se pudiera correlacionar en al/juna for-
na con el criterio utilizado en la seguridad social, taiapoco los datos cen-
sales serían utilizables puesto que no podrían distinguirse los inválidos 
de nacii:iiento y los que se invalidaron antes de alcr.nzar las edades pro-
ductivas y realizar el mSnero EÍnii:io de cotizaciones establecido. 

En los regínenes de seguridad social en'los que se pagan fracciones 
de pensión a los inválidos parciales, éstos solaiiente deben ser contados 
de acuerdo con la fracción de pensión que cobran. Por otra pirte, habrá., 
tarabi^n inválidos parciales que no cobran pensión. Estas situaCijnes no 
^Tueden tomrse en cuenta si se desea eyaluar el nt3nero actual y la evolu-
ción de la cantidad de inválidos disponiendo solaii'iento de los datos sobro 
personas incapacitadas que sui.iinistran los censos, en los países en que 
suninistran alguno, 

ResxKiie;.do: los datos sobre prosonas que adolecen de alguna inca-
pacidad o defecto físico o nental que aparecen en los censos de algunos 
países, son de nuy poca utilidad para realizar una estinación de la 
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poblaci5n que^ de acuordo a las n o r m s sobre seguridad social^ tendría 
dor. cho a una pension de invalidez. 

La obtención por nedio de censos de datos r.iás exactos sobro la 
¡oblación de inválidos, no parece aconsejable en vista del costo j de la 
couplejidad que ello acarrearía para la operación- censal y del estorbo 
que representaría p?.ra la TIGj jr investigación de otros tópicos. " • 

EL probleraa podría resolverse provisijnatocnte^ en las prii:ieras 
etapas de la iaplantación del seguro, utilizando tablas de invalidez de 
otros países con características siiuilares a las del país en cuestión, 
o nedianbe encuestas (^icciales; pero, a medida que transcurra el tienpo, 
la propia ada:dnistración del seguro podrá ir recopilando la inforixici5n 
estadística necesaria para oatimarla variación del riesgo de invalidez 
de acuerdo con la edad do los asegurados. Con esos datos, y disponiendo 
de una proyección de la i^oblación econórjícaraente activa del país, podrá 
estir-iarse la evolución de la carga que representa la invalidez^ 

VII, AiJlicabilidcad del nátodo 

1, Inicialnente se había pensando en aplicar la netodología descrita 
en el estudio del problem en algiln país latinoatiericano, pero la falta 
do datos hacía necesaria la foroulaciÓn de nuchas hipótesis que hubieran 
relegado tal investigación a la categoría de un sir.ip3e ejenplo teórico. 

El problem de la falta de datos fue especialmente agudo en el ca-
so de los que, por su naturaleza, deberían ser publicadJS por las propias 
instituciones de seguridad social, las que usualniente tan sólo publican 
una pequeña parte de las estadísticas que podrían elaborar c-jn las in-
forciaciones con que seguranentc cuentan en sus ficheros de afiliados y 
beneficiarios. 
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En vista de esta situación es evidente que los propios técnicos 
de las instituciones de se,puridad social son los que tienen raás posi'-
bilidades de ensayar procedimientos de investigación del tipo de los 
que aqiil se exponen. La próxiiaa publicación de los-resultados de los 
censos de poblaciv5n realizados alrededor de I96O hace propicia la oca-
sión para acometer este tipo de investigaciones. 
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